
Trabajos de las Secciones 147 

SECCION DE MIGRACION Y ANILLAMIENTO 

Aves canoras del País Vasco 
EL LORO DE LOS PINOS 

por JUAN M. DE PERTIKA 

Este pájaro poco conocido en nuestro País, es llamado técnica- 
mente con el nombre de “PICOCRUZADO COMUN” y “LORO DE 
LOS PINOS” así como también con el nombre vasco de “MOKO 
OKERRA”. 

Según mis estudios respecto al mismo, puedo dar los siguientes 
datos que luego los he comprobado por lo que dicen de él ornitó- 
logos de prestigio. 

“Encontrándome una mañana en un monte cercano a Donostia, 
vi cómo un cazador llevaba varias aves cazadas a tiro como pro- 
ducto de sus andanzas; me extrañó que una de ellas tenía para mí 
características no conocidas en aves de este País; su tamaño, era, el de 
un periquito americano, así como su cabeza grande, cuerpo fuerte, 
y colores extraños. 

El pico fué lo que más me llamó la atención, puesto que lo te- 
nía en forma del loro, pero cruzadas sus puntas como si se tratara 
de los colmillos de un jabalí. A petición mía, el cazador me cedió 
el único que llevaba de esta especie, y éste me ha servido de estu- 
dio y del que he observado las siguientes características: El pico 
es lo que más le distingue; el lomo es alto, con cuerpo grueso y 
corto, las dos mandíbulas se aprietan bruscamente terminando su 
pico en dos puntas agudas en direcciones opuestas entre sí, la ca- 
beza es grande y fuerte, el plumaje blando y espeso, las alas bas- 
tante largas, las piernas son cortas, fuertes y musculosas como las 
de los loros y su colorido en el plumaje es de rojo minio en pecho 
y parte trasera, vientre blanco y espalda, alas y cabeza agrisadsa, 
terminando en marrón. 

Su cuerpo aparecía grueso y bien alimentado y en el buche me 
encontré con bastante cantidad de semillas blancas parecidas a las 
almendras.” 

Después de hacerme con estos antecedentes, conseguí enterarme 
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del lugar donde habitaban y pronto me encontré entre ellos; con- 
tinué mis investigaciones viendo la clase de vida, que hacían, de 
qué se alimentaban, sus cantos, costumbres, etc ; consiguiendo por 
fin cazar un ejemplar vivo que conservo en cautividad. 

Características y costumbres 

Todos los “Picocruzados” son sociables y no acostumbran a se- 
pararse en ninguna época del año. Sus costumbres ofrecen particu- 
laridades muy curiosas; son esencialmente arborícolas y sólo en ca- 
so de necesidad bajan a tierra a alimentarse con los piñones que 
se desprenden del árbol o a saciar su sed en los bebederos. Su ali- 
mentación consiste casi exclusivamente de frutos de los pinos así 
como también en ciertas épocas de otras clases de frutos donde 
hacen muchos destrozos. 

La cima de los pinares es su morada; trepan ágilmente por el ra- 
maje ayudándose del pico, como lo hace el loro. Suspéndese con el 
auxilio de este órgano o de las patas, con la cabeza hacia arriba o 
hacia abajo y permanecen en esta postura durante algunos minu- 
tos. Para alimentarse del fruto de los pinos, necesitan de todo pun- 
to su fuerte y encorvado pico. El pájaro llega volando, se suspende 
del fruto cónico con la cabeza hacia abajo, sujetándole con sus 
vigorosas patas. Es muy curioso ver a un pájaro tan pequeño, cuando 
se traslada de un árbol a otro llevando una piña de regular tamaño. 
La alegría y su carácter activo, su gorjeo y su canto además de lo 
bonito del plumaje, contribuyen poderosamente a prestar animación 
al paisaje. 

La especie que habita en nuestro País, es una de las cuatro co- 
nocidas como especies europeas; se les encuentra en “todas partes 
y en ninguna”, como le ocurre al hombre pertneciente a familia 
errante. 

Su tamaño es de 16 a 18 mm. y de 29 a 31 la anchura de sus 
alas. Como digo, su cabeza es grande, de cuerpo fuerte, y su pico 
en cruz, está destinado a abrir el piñón para alimentarse de él. El 
colorido varía según la especie y la edad, en rojo bermellón, rojo 
minio oscuro, gris, amarillo verde y grosella fuerte, pero la espalda, 
alas y cabeza, son de color pardo agrisado. 

Cría en todas las estaciones del año, incluso en los inviernos 
más fríos y rigurosos; el nido lo construye en las ramas del pinar 
donde ellos viven y está formado exteriormente de ramitas de pino, 
brezo, rastrojo seco, musgo, etc., y relleno interiormente de plantas 
de hierba seca y tallos. Su construcción es diferente según la época 
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del año en que lo fabrican y se adapta a la temperatura de la es- 
tación. 

Las hembras se distinguen, como casi todas las aves, en su co- 
lor más apagado y su tamaño menor y los jóvenes no adquieren sus 
verdaderos colores, hasta pasado el año de su nacimiento. Cada 
puesta es de 3 ó 4 huevos de un color blanco agrisado o azulado 
y cubiertos de manchas o rayas de un pardo rojo. 

Sus cantos y conservación 

El canto del macho es delicioso y consiste en sonidos pronun- 
ciados con voz potente y suave además de silbidos aflautados que 
no envidian a los de otras aves canoras conocidas. 

Haras veces se posa en el sudo, pues sus patas y cuerpo, como 
digo anteriormente, más se adaptan para vivir en el ramaje del árbol. 

Para conservarlo en cautividad es conveniente que la jaula sea 
de metal y alambres fuertes, puesto que es muy aficionado a asti- 
llar la madera con su fuerte pico, como entretenimiento. 

Su alimento se cambiará diariamente limpiando la caja donde 
éste vaya, haciendo lo mismo con el pocillo de agua, pues es im- 
prescindible que ésta sea limpia y cristalina. Tambiénes convenien- 
te se cubra el suelo con una capa de arena, pues ésta, además de que 
le preserva de la suciedad, sirve muchas vecse para que el ave se 
purgue, así como también la emplea para sacudirse el piojillo. 

Cuidada de esta forma, irá adquiriendo confianza y alegría, y 
tal es su instinto, que pronto notará el que lo cuida, cómo esta ave 
le reconoce y hasta se familiariza con el que bien le atiende. 




